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Cultivo del alcaparro o tapanera

La alcaparra, tápena o tapanera pertenece a la familia cle

;as "Caparidáceas", y su nombre científico es Caparis espiitosn.
Según las diferentes regiones españolas, la tapanera recibe

distintos nombres: así tenemos que en Aragón se le Ilama al-

caparrera, caparro, caparras; en Valencia, Murcia y Albacetc:

tápenas; taparota en Almería y Murcia. Tápara a los capull^5

comestibles; alcaparrón o tápena a los frutos, igualmente co-

mestibles.

DESCRIPCION

Es un arbusto de ramas rastreras, hojas redondeadas

y alternas pecioladas, de forma acorazonada y enteras; un

poco gruesas, con un pecíolo corto en la base del cual par-

ten dos apéndices transformados en espinas más o menos cur-

vadas. Las flores nacen cn las axilas de las hojas; son grandes
y están formadas por un cáliz con cuatro sépalos rojizoverdo-

sos, una corola de cuatro pétalos blancorrosados y numerosos

estambres con los filamentos alargados de un color ^^ioláceo,

con sus anteras amarillas. Fruto en baya coriáceo, carnoso en

su interior, primero verde y dcspués algo rojizo, de forma

ovalada, más estrecha por la parte de la inserción que

por la superior, y contiene numerosas semillas. El producto

que se consume es el botón floral redondo y cuyas dímensio-

nes son, aproximadamente, las de un garbanzo. El tamaño más
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cotiraclo cs cl clc w^os ocho milímetros de cíi^► mctro y su precio
es in^-ersamentc proporcional a su grosor; también se les llama
vulgarmcntc "pelotas".

E1 botón floral, alcaparra o alcaparro posee un principio
acti^^o, la "r^ ► tina", c1c culur amarillcnto y dc composición s^-
mejantc a Io^ glic^riclos. El contcnido cn "rutina" alcan^a tma

Fi^. I. ^ ^fallu de alca-
parro.

riqueza del 0,25 por 100 cn los capullos. Debido a cste }^rinci-

pio, y otros, como son la peptina y saponina, se utiliraba anti-

guamente como refrigerantc, anticscorbí► tico y afrudisíaco.

La raíz es ramificada, gruesa, [^ucrte, fibrosa y resistente;

la scparación del tallo rasU-ero con la raíz forma un muñón de

ccpa quc pt ►cdc alcanzar hasta tnlos ocho ccntímctros dc diá-
metro.

Esta planta ocupa, pur t^rrnino ► nedio, tmos cinco mctrus
cuaclrados de superficie y pui• la cxtcnsa superficie sobre la qt ►e
se e^ticncícn sus ramas protcgr al suelo dc muv clifrrentes ma-
nC'l'aS.
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CARACTERISTICAS AGRONOMICAS

Primero. Evita la evaporación excesiva de agua por su gran

masa foliácea, extendida por el suelo; de ahí su gran importan-

cia en los suelos pobres y de poca humedad, conservando así

la que se haya acumulado de las escasas lluvias primaverales.

Segundo. Interviene en la formación de la materia orgá-
nica, ya que, al existir un cobijo o lugar adecuado al refugio
de numerosos insectos que anidan bajo esta protección, mi-
nando el suelo y aireándolo, constituye un depósito de inateria
orgánica al quedar allí enterrados sus cadáveres.

Otra fuente de materia orgánica es el propio tejido de la
planta, pues al dejar de vegetar al principio del otoño, se caen
sus hojas quedando sobre el terreno y disgregándose.

Tercero. La raíz es profunda, puede llegar hasta unos seis
metros, absorbiendo agua desde capas muy profundas.

Cuarto. Interviene en la formación del suelo, disgregando

la roca, ya que sus semillas son capaces de germinar en lugares

no aptos para otras especies; las raíces actúan coino una cuña,

desmoronando todo lo que encuentra al paso. Se dan casos

curiosos de ver plantas desarrollándose en fisuras y oquedades

de algún nicho o roca. Esto demuestra su gran poder de arrai-

go, ya que puede germinar, desarrollarse y florecer en terrenos

tan pobres o más como el descrito.

Quinto. Evita la erosión, factor de suma importancia en
los terrenos que la padecen; su enorme superficie foliar forma
una especie de cubierta en el suelo, actuando como protección
contra el aire. Además, con su sistema radicular fuertemente
arraigado aminora y reduce en gran manera la acción del aire.

Sexto. La tapanera empieza su ciclo vegetativo al principio
de la primavera, terminando al principio del otoño, resultando,
por tanto, una planta buena para cultivos intercalados, o aun
plantando en el mismo terreno que los cereales por su compa-
tibilidad demostrada. Tampoco es obstáculo el muñón o cepa,
que queda latente entre dos vegetaciones sucesivas.

No interrumpe las labores de cultivo: la raíz profunda bus-
ca el subsuelo, los cereales no, lo que motiva cierta coordina-
ción entre ambos sistemas radiculares.
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Se ha comprobado que los cereales cultivados en el mismo
terreno que la tapanera dan mayores rendimientos, tal vez de-
bido a la humedad que ésta conserva en el suelo, o bien por la
materia orgánica que de su cultivo se origina.

El ganado siente una inapetencia comprobada hacia ella; es
obvio decir que en terrenos plantados de tapanera puede lle-
varse perfectamente a pastar el ganado.

Actúa sobre el terreno y permanece en él por más de veinte
años; esto implica la preferencia que ha de tener respecto a
otros cultivos de muy diferentes exigencias nutritivas.

ZONA DE CULTIVO

Se considera zona de cultivo casi toda la costa del Medi-
terráneo, como son las comarcas del Sur de Murcia: Aguilas,
Lorca, Alhama, Mazarrón, Zújar, Librilla; zonas del mediodía
de Almería: Albox, Cuevas, Serón, Adra, Dalias y otras; así
como el noroeste de Granada: Baza y Caniles. Se da en abun-
dancia en las islas Baleares.

Con bastante producción se viene recolectando también en

el sur de Francia y en Argelia, pero los productos de estas re-

giones son de peor calidad, se conservan peor, con un sabor

menos apetecido y con menos dureza que las producidas en

las regiones anteriormente dichas. En España sólo se cultiva

la variedad con espinas, existiendo otra en Sicilia que no las

posee.

CICLO VEGETATIVO

Esta planta comienza su actividad al principio de la prima-

vera, siendo su floración a principios del verano, sobre el mes

de junio, terminando a principios del otoño.

En otoño deja de vegetar; se le caen las ramas y queda una
especie de tronco desnudo, latente hasta la primavera próxima
en que comienza de nuevo su ciclo.
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MULTiPLICACIOiv

Esta planta se reproduce por semillas, como más adelante

veremos, o se multiplica utili-r_ando barbados conseguidos con

U-oros de ramas, que permanecerán en el ten-eno hasta febrero

o marzo del año siguiente cn que será transplantada definiti-

vamente.
Otro procedimiento de multiplicación consiste en cortar

brotes en primavera de 1,5 metros con un poco de cepa y

enterrarlos longitudinalmente en zanjas hechas a w1a pI'Ofull-

didad de unos cinco centímetros, cubriéndolos de ticrra y re-
gándolos seguidamente, al igual que los barbados, un par dc

vcccs.

EXIGEI^ICiAS

Este arbusto se da en todos los terrenos, pero aprecia lus
silíceo-calizos y arcilloso-calizos.

Es planta poco exigente, en cuanto a clima, si bien prefic-

re el clima templado y suave, tolera la falta de humedad, no

Pi;. 2. Esta folo pone bien d^
manifiesto la rusticidad del alca-

parro.



necesita riegos ni enmiendas, salvo en el período de ahija-

miento.
Respecto al abonado, tampoco es exigente, salvo en el caso

due el suelo no posea los elementos necesarios. Los abonos se

deben adicionar tm poco antes de la siembra, tanto en el caso

dc semillero como en la posterior plantación al terrcno de-

finitivo.

Esta planta es sensible al exceso de humedad, aunque no

la perjudique un estado normal de humedad de la tierra. En

lugares de excesiva precipitación no se adapta. No necesita

aclareos por ser planta cuyas semillas, tratadas conveniente-
mente, pueden germinar normalmente.

GERMINACION DE LAS SEMILLAS

La semilla posee un tegumento muy duro, por cuya cau-

sa no puede germinar, necesitando un reblandecimiento y tra-

tamiento previo. Para ello se someten a varios procedimien-

tos físico-químicos (1).
Con los procedimientos físicos se procura desgastar^ res-

quebrajar y debilitar el pericarpio, mezclando las semillas con
arena en un bote y agitándose durante varias horas. En en-
sayos que realizamos se agitó durante cuatro horas.

Entre los procedimientos químicos se emplea el ataque del

ácido sulfúrico en diversas concentraciones, lavando después

con agua o neutralizando con sosa (hidróxido sódico). Con

otras muestras se utilizó el permanganato potásico, para con-
seguir una oxidación de la cubierta, esperando un posible re-

blandecimiento.

Los experimentos se realizaron de la siguiente manera:

- Grupo A de 50 semillas sin tratar.

- Grupo B de 50 semillas tratadas con arena.
- Grupo C de 50 semillas tratadas con permanganato.

(1) Los ensayos citados fueron efectuados en el Instituto Laboral de
Albox por don Martín Navarrete, Licenciado en Farmacia, con la colabora-
ción de don Miguel Berbel, Perito Agrícola, y por el autor de este trabajo.
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- Grupo D de 50 semillas tratadas con sulfúrico.
- Grupo E de 50 semillas tratadas con sulfúrico y neutra-

lizadas con sosa.

El ácido sulfúrico se utilizó según las concentraciones:
1/1.000, 1/2.000, 1/3.000, 1/4.400, durante diez minutos.

La duración del tratamiento con el permanganato fue de

una hora y a una concentración de 1,25 por 1.000.

Efectuado el tratamiento, se sembraron en macetas con
tierra, regándolas e intentando no se formase costra ni se
secase el suelo.

Los resultados que se obtuvieron fueron los siguientes:
A los cuatro días de sembradas únicamente habían germi-

nado las tratadas con permanganato (grupo C).
A los diez días se iniciaron las tratadas con ácido sulfúrico

a las concentraciones 1^1.000 y 1/2.000.
A los veintiún días empezaron a germinar las tratadas con

ácido sulfúrico a las concentraciones de 1^3.000 y las de

1/4.000. También germinaron a los veintiún días unas cuatro-

cinco semillas sin tratar y otras tantas de las tratadas con

arena.
Poco a poco fue acentuándose esta diferencia hasta que al

cabo del mes habían germinado la totalidad de las tratadas
con permanganato y sulfúrico a 1/1.000 y 1/2.000; en los demás

grupos había unas 15 semillas germinadas en cada uno y al

transcurrir el tiempo fueron germinando más.

CONCLUSION DE LOS ENSAYOS EFECTUADOS

Los tratamientos con permanganato y ácido sulfúrico al

1 por 1.000 y 0,5 por 1.000 son las más eficaces; la neutraliza-

ción con sosa no ejerce influencia significativa.

SEMILLEROS

Una vez conseguido resolver el problema de hacer germi-
nar de una manera natural las semillas se procede a sembrar
los semilleros, base de su cultivo, teniendo en cuenta:



Fig. 3.-Fotografía de una planta de alcaparro, obtenida en Almería.

Printero. Elección de un terreno de naturaleza silíceo-
caliza, resguardado del viento y del frío excesivo.

Segundo. Análisis del terreno, observando si existen los
elementos necesarios para las futuras plantas; en caso contra-
rio hay que restituir lo necesario.

Tercero. Dar• labores hasta dejar la tierra completamente
mullida y suelta; como es natural, no es necesario hacerlo a
mucha profundidad ahora.

Cuarto. Realizar la siembra con semillas tratadas con per-
manganato a finales de diciembre o a principio de enero, a
una profundidad de dos centímetros.

Quinto. Riego por aspersión, teniendo en cuenta la nece-
sidad de mantener siempre la tierra húmeda.

Sexto. Preservar estos semilleros con esparto o albardín
y así evitar el frío o los calores excesivos a los que la planta
es tan sensible en este período crítico.

En el mes de septiembre la plantita pierde su sistema fo-
liar, hasta febrero que se formará de nuevo. Una vez brotada
se trasplantará a otro semillero o vivero cercano, donde per-
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manecerá l^iasta febrero próximo, fecha en que se trasladará
clcfinitivamentc al terreno de asiento.

TRASPLAN"I'1:

En el trasplante ha de procurarse que las plantas posean

^u1 poco de tierra, y si ha habido heridas, se cortarán las raí-

ces con una navaja de una manera contusa, ya que así cicatri-

zan mejor y se defiende la planta del posible ataque de hongos.

Si ha habido muchas mutilaciones en las raíces se deben
suprimir algunas hojas para evitar el desequilibrio entrc la
}^arte radicular y la aérea, lo que puede tener graves conse-
c^ucncias al no estar en armonía ambos sistcmas.

El idcal scría hacer el trasplante inmecliatamente después
cl^l arranque dc las plantas; pero como csto será excepcional,

se tendrá en cuenta no exponer al aire sus raíces, cubriéndolas

de tierra húmeda. Si se ha de hacer el trasplante a mucha dis-

tancia, se embalarán lo más cuidadosamente posible, y antes

dc plantarlas se introducirán en agua para evitar una posible
cfcshich-ataciún.

No es necesario dccir que cuanto más cercanos estén el le-
rreno de semillero y el de asiento, mejor será, ya que aparte de
lo expuesto se ahorran gastos de transporte y mano de obra.

TERRENO DE ASIENTO

Se utilizarán tierras labradas de secano; se dará una labor

profunda dc arado y seguidamente se plantarán las matas

procedentes del semillero en su tercer año y sobre el mes de

marzo. Se colocarán en hoyos con unas dimensiones de 30 X 30

centímetros y en los ^^értices de un cuadrado v a tma distan-

cia dc 2,5 a 3 metros.

La tierra ha de tener tempero cuando se realice la planta-
ción; es conveniente poner en el fondo de los hoyos un poco
de estiércol y procurar regar un par de veces.
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LABORES POSTERiORES A LA PLAI^ITACIOI^I

Sc reducen a podar la parte aérea a una distancia de cinco
centímetros de la base a principios de otoño.

La alcaparra necesita poca mano de obra y escasos cuicla-

dos clc toda índole; le perjudica el agua caída en su floracibn,

teniendo gran resistencia a la sequía e insolaciones en ese pe-

ríodo, hasta tal punto que es conveniente que la planta pase

por días de mucho calor, creyéndose con esto que la planta se

desarrolla mejor y los productos son de más calidad.

Una ^^ci clcsarrollada la planta no necesita riego alguno, fac-
tor dr suma importancia en las comarcas donde la pluviosidad
no es abundantc.

Sblo sc rcgarán las plantitas e^n su fase de vivero y siempi^r
por aspcrsión ^nanteniendo la tierra híui^cda.

Flasta los tres años no produce esta planta; cn cl mcs d^^

noviemUre, cada año deberá procederse al aporcado de la mis-

ma y hacia el mes dc abril se le quita la tierra. Durante el

período de vegetación activa Uastará con un par de binas al
tcrreno.

PLAGAS Y ^,N^GRMF.DADI?S

No son de ten^er en esta planta. En cambio, puecícn apare-

ccr algunas carencias nutritivas. La "clorosis" se corri^e adi-

cionando a] suelo sulFato de hierro. En los semilleros mal abo-

nados las plantitas apareccn débiles, lo que se con-ige con la
adici^Sn de superfosfato.

RECOLECCION

Este arbusto comienza su floración sobre cl n^es de junio,

y a partir de esta Fecha se irán recogiendo los bolones florales

de una manera progresiva.

Para la recolección han de tenerse en cuenta los siguientes
puntos, siguiendo los cuales conseguiremos tina mayor produc-
ción y más alto rendimient.o.
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Primero. Deberán hacerse las recogidas en las primeras
horas de la mañana y últimas horas de la tarde, para evitar
de esta manera la acción del sol.

Segundo. Se hará siempre antes de la apertura de los bo-

tones florales. Corrientemente se hace una vez por semana al

principio, pero, según se va intensificando la maduración, pue-

den aumentarse los días de recogida hasta tres a cuatro se-
manales.

Tercero. Esta recolección se hará sólo con los botones de
pequeños tamaños, ya que de lo contrario se desvalorizaría el

Fig. 4. - Algunas clases comerciales de frutos. (Foto I. Vivancos Guerao.)

producto al mezclarlos con frutos gruesos que pierden sabor
y calidad.

Cuarto. Hay que advertir que los frutos de mayor diáme-

tro no poseen vaIor comercial alguno.

Quinto. A veces los frutos grandes han de entrar también

en la recogida, pero deben elegirse los que se produzcan en la

primavera, ya que son más tiernos, de color verde intenso y

más apetecidos por los consumidores.

Sexto. Los alcaparrones se recolectan con su pedúnculo,
y en este caso se dejarán desarrollar las flores y se recogerán
los frutos o bayas cuando aún estén verdes.

A la recolección se dedican principalmente las mujeres y
niños; una mujer puede recolectar por término medio de siete
a diez kilos diarios, aunque depende de la mayor o menor den-
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sidad de cultivo, de su pericia o práctica en la recogida y del

mayor o menor grado de agotamiento en que se encuentre el

fruto, es decir, la mayor o menor cantidad por planta.

LABORES POSTERIORES A LA RECOLECCION

Estas consisten en cortar las ramas a unos pocos centíme-
tros de la cepa, cubriéndolas de tierra y resguardándolas de po-

sibles heladas, que son excepcionales en los climas de este cul-

tivo. En primavera se descubre el muñón y se suprimen los

trozos que se dejaron en el otoño.

RENDIMIENTO

A los tres o cuatro años, la alcaparra puede dar unos siete
lcilos de producto por área, aumentando progresivamente hasta
conseguir unos 40 kilos, pero el producto de clase fina y, por
tanto, de mayor valor, no llega a un kilo por planta.

SELECCION Y CRIBADO

Efectuada la recolección se ha de someter el producto a

preparación para que sea de mejor venta.

En primer lugar, y dentro de las veinticuatro primeras
horas, se efectúa un cribado para su selección por tamaños,
limpiándose después por medio de aventadoras y ventiladores,
de tal manera que puedan eliminarse ramitas, hojas pequeñas
y polvo. Después de esta fase se separan las partidas dañadas.

La alcaparra recibe diferentes nombres y calificativos, que
dependen de su tamaño, según atraviesen o no las cribas uti-
lizadas para ello. Así tenemos:

NOMBRE
Diámetro

de la malla
en milímetros

Nomparailles ... ... ... ... ... 7
Surfines ... ... ... ... ... ... ... 8
Capucines ... ... ... ... ... ... 9
Capotes ... ... ... ... ... ... ... 10
Fines ... ... ... ... ... ... ... ... 10,5



Fig. 5. Muestrario de
alca^arros. (Foto I. Vivan-

cos Guerao.)

Por otra parte, los almacenistas las llaman corrientemente

primeras, segundas, terceras, cuartas y quintas; las de mayor
diámetro se llaman bastas o gruesas. La clase intermedia en-

tre las finas y bastas se llaman "Cruz", que a veces se unen a

las clases bastas para mejorarlas.

En las islas Baleares se les designa por ordcn descendente
dc su tamaño en 0, 00, 000 y 0000.

PREPARACION PARA SU CONSUMO

Una vez hccho el cribado y limpicza, se extiende en capas

para facilitar su aireación, evitando así el ataque de hongos,

q^ic pudiera originarse si se amontonan. Seguidamente se pro-

cede a]a preparación para su venta a los consumidores, de tres

maneras diferentes:

Ea^ salrfuiera.-Se introducen en una disolución de salmuc-
ra ctiya densidad sea de 25° B`, colocándolas en barriles que sc
cierran herméticamente. En estos barriles están Lu^os veinti-
cinco días, favoreciendo así la fermentación o°cochura" y com-
pleta maduración. Se destapan los bai°riles, se les ciuita el agua
de sal y se renueva por otra, estando así aproximadamente un
mes; después se les lava con abua limpia, se les adiciona me-
nos cantidad de salmuera y se embarrilan ya definitivamcnte.
Como dato aproximado se indica que la mezcla de sal y agua
es de unos 25 kilos de sal y 85 litros de agua.

Preparación en vinagre.-Se efectúa una inmersión total de
la tapanera en vinagre, en barriles de madera de un solo fon-
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do, echando un kilo de vinagre por kilo de producto. Así sc
mantiene un mes, debiéndose añadir nueva cantidad dc vina-
gre a causa de la absorción por las paredes de la tápena y la
posible evaporación; se calcula que se pierde, aproximadamen-
te, la décima parte del vinagre adicionado.

Preparciciórz n ln sctl.-En la última fasc de la salmuera sc
le quita toda ella y se esparce sobre el fruto sal comíu^.

Para la prepal°ación de los alcaparrones, se colocan c^ipas

altcrnas de sal y del producto en un cubo de madera que se

coloca debajo dc sacos con piedras, para efectuar así una so-
brepresión; se les agrega agua, estando así unos quince días.

Se lcs quita el agua al cabo de este tiempo y se salan mezclando
la sal con las alcaparras encima de un lienzo y poniéndolas, p^r

íiltimo, en sacos o tinas en capas que se van prensando. No se

acostumbra a lavarlas con agua después de esta operación.
Los barriles utilizados son de 40, 70 y 200 kilos. Los primr-

ros se utilizan para las clases finas y los de 200 paI-a las cuar-

tas y quintas.

Las gruesas o bastas son de consumo esclusivo por el mcr-

cado nacional. Las segundas, tcrceras y cuartas, ehportadas a

Norteamérica, donde prefieren la preparación a la sal antcs

quc las olras. En Estados Uniclos preficl•cn los baci^ilcs cic 40
kilcls.

Otr^ producto que se utiliza l^rccuentemente cle la alcaparl•a

cs la cortcza de la raíz, por sus propiedades diuréticas y anti-
reumáticas.

En Mari-uecos se utilizan también los tallos tiernos contra
la disentería.

PUBLICACIONES DE CAPACITACION AGRARIA
Bravo Murillo, 101. Madrid-20

Se autoriza la reproducción íntegra
de esta publicación mencionando su
origen, <^Hojas Divulgadoras del Minis-
terio de Agricultura^^.

llc^^i^sfto legal: NI. 13.6G^-1967 GRAPICAS ARAGOI^', S. A.



Defensa contra el raaJo
Para evitar los daños y perjuicios que los rayos ocasionan

cada año siga las instrucciones siguientes en su hogar:

- Cerrar puertas y ventanas.
- No pisar en humedad.
- Quitar los fusibles.
- Alejarse de las chimeneas.

^ eJe
-=-^f^ ^rn ^

Además, es preciso tomar otras precauciones:

- Colóquese retirado de los postes y conducciones eléo-
tricas.

- No refugiarse bajo los árboles.
- No se quede a la entrada de una cueva.
- Evite los lugares donde haya caído un rayo antes.


